
El pez de los deseos
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Hace muchos, muchos aÃ±os, en un pequeÃ±o pueblo junto al mar, vivÃa un
viejo pescador con su mujer. Eran muy pobres y solo tenÃan una vieja
cabaÃ±a de madera y un pequeÃ±o barco con el que el pescador salÃa cada
dÃa a pescar para ganarse la vida.

Una maÃ±ana, como cualquier otra, el pescador tomÃ³ su red y saliÃ³ al mar.
LanzÃ³ la red una vez, pero no atrapÃ³ nada. La lanzÃ³ una segunda vez, pero
tampoco. A la tercera, sintiÃ³ que la red pesaba mucho. Â¡Estaba emocionado!
Pero cuando la sacÃ³, en lugar de peces normales, encontrÃ³ un pez con
escamas brillantes como el oro.

Para sorpresa del pescador, Â¡el pez hablÃ³!
â??Por favor, viejo pescador, devuÃ©lveme al mar. Si lo haces, te concederÃ©
un deseo.

El pescador, desconcertado, pero bondadoso, pensÃ³ por un momento. No
necesitaba mucho para vivir, asÃ que dejÃ³ al pez volver al mar.
â??Vuelve a nadar, pequeÃ±o amigo. No necesito nada. Solo quiero que seas
libre.

El pez, agradecido, desapareciÃ³ entre las olas, dejando un rastro de luz en el
agua.

Cuando el pescador regresÃ³ a casa y contÃ³ lo ocurrido a su mujer, ella se
enfadÃ³ mucho.
â??Â¿CÃ³mo has podido dejar ir a un pez mÃ¡gico sin pedirle nada?
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â??exclamÃ³ indignadaâ??. Â¡DeberÃas haberle pedido una casa nueva! Esta
cabaÃ±a se cae a pedazos.

Aunque el pescador no estaba convencido, decidiÃ³ volver al mar. Se acercÃ³
a la orilla y llamÃ³:
â??Â¡Oh, pez mÃ¡gico! Si todavÃa estÃ¡s ahÃ, vuelve, por favor.

El agua se agitÃ³ y el pez mÃ¡gico apareciÃ³.
â??Â¿QuÃ© necesitas, viejo pescador? â??preguntÃ³ el pez con su voz suave.

â??Mi mujer querrÃa una casa nuevaâ?¦

â??EstÃ¡ bien â??dijo el pezâ??. Vuelve a casa. Ya estÃ¡ hecho.

Cuando el pescador regresÃ³, se encontrÃ³ con una bonita casa de piedra. Sin
embargo, su mujer no estaba del todo contenta. Con el tiempo, empezÃ³ a
pedir mÃ¡s cosas.

Primero, quiso riquezas. DespuÃ©s, quiso ser reina. Y finalmente, quiso ser
emperatriz de todas las tierras. Cada vez, el pescador volvÃa al mar y llamaba
al pez mÃ¡gico, que siempre cumplÃa los deseos.

Pero la mujer del pescador nunca estaba satisfecha. Un dÃa, decidiÃ³ que
querÃa ser la dueÃ±a del sol y la luna. Cuando el pescador transmitiÃ³ este
Ãºltimo deseo al pez mÃ¡gico, el cielo se oscureciÃ³, las olas se levantaron y el
pez respondiÃ³ con tristeza:
â??Vuelve a casa, pescador. Todo volverÃ¡ a ser como antes.

Cuando el pescador regresÃ³, encontrÃ³ su vieja cabaÃ±a, igual que siempre.
Ã?l y su mujer habÃan perdido todo lo que habÃan deseado por culpa de la
avaricia.[/vc_column_text][vc_column_text]
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escamas brillantes como el oro.
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Ãºltimo deseo al pez mÃ¡gico, el cielo se oscureciÃ³, las olas se levantaron y el
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